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A Pocho, Gaby y Vicky quienes siempre

están ahí detrás de todos mi sueños.

Y a mi familia en Venezuela, que ha tenido

que aprender a tenerme lejos.
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PRÓLOGO



Sin duda alguna, los artistas y las personalidades de la televisión poco a poco comienzan a formar parte de nuestras vidas. Todos los días, los invitamos a nuestros hogares para que nos entretengan, nos informen y, sin darnos cuenta, son parte de nuestra vida cotidiana. Sin embargo, son pocas las oportunidades que tenemos para conocerlos verdaderamente y nos preguntamos cómo serán cuando se apagan las luces, cuando están en sus hogares rodeados solamente de sus amigos o familiares más cercanos, cuando nadie los ve.

A partir de un tema de conversación como es la celebración de la Navidad, he tenido el gusto de escuchar una infinidad de anécdotas de estas personalidades sobre sus costumbres familiares, reflexiones, sueños, deseos y hasta lo que más les gusta comer. Esto es lo que comparto con ustedes en este libro: un viaje a sus hogares, a sus recuerdos de infancia, lleno de colores, olores y canciones que los han acompañado en esos momentos tan especiales. Un recorrido por sus vidas, desde aquellos días en los que eran ellos el centro de atención de la familia, hasta el día en el que sus hijos o sobrinos tomaron ese lugar preferencial. Es un festín de tradiciones que van pasando por generaciones y que se van adecuando a los tiempos modernos o a las circunstancias que les ha tocado vivir.

Estoy segura que mientras lean, recordarán momentos significativos de su propia vida, reflexionarán sobre las cosas que realmente tienen valor, más allá del dinero, la fama o el prestigio. Sé que sonreirán al saber que ustedes y los artistas comparten alguno de esos divertidos rituales para recibir el año nuevo y se deleitará con las anécdotas de estas personas las que prácticamente son parte de su familia.

Como no hay encuentro familiar sin una buena mesa de por medio, los artistas no sólo nos abren las puertas de su corazón, sino el apetito también. Por eso, además, encontrará algunas recetas de sus platos predilectos, que podrá preparar en su casa y sorprender a sus invitados.

Los convido a preparar su espíritu y a entrar en el mundo íntimo de sus artistas favoritos, viajar con ellos al rincón de la magia, de los anhelos, las nostalgias y las alegrías…al mundo de las cosas más valiosas y a la vez, las más sencillas.

Con cariño,

María Alecia








JORGE BERNAL
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Jorge Bernal, talentoso y simpático presentador de noticias de entretenimiento para Al Rojo Vivo con María Celeste es uno de los rostros jóvenes de la televisión que ha sabido ganarse su lugar con mucho esfuerzo. Normalmente vemos a “Jorgito” (como lo llama María Celeste) sonriente, reportando sobre el mundo del entretenimiento con su estilo divertido y muy particular; pero en realidad no necesita ir muy lejos para entretenerse, pues Jorge tiene sus propios cuentos, allí dentro de su familia, dignos del más delicioso programa de chismes…

Jorgito llegó muy pequeño a Estados Unidos procedente de Cuba. Tenía apenas 4 años, así que se podría decir que, obviamente, las tradiciones que sigue son las de aquí, las del país donde ha pasado toda su vida; pero la familia es la familia y ellos se trajeron sus costumbres en el equipaje. No hay escapatoria, por más que sienta que Estados Unidos es su hogar, la Navidad en su casa es tradicional cubana, incluyendo el lechón, los frijoles, el congrí, la yuca hervida y el platanito maduro. Por supuesto, el centro de atención es la cena y en su familia todo el mundo cocina. Todos llevan algo. La tía hace una montaña de congrí, el tío hace la yuca y desde hace poco tiempo, el lechón.

Había una persona, que lamentablemente falleció recientemente, que era la encargada de preparar el lechón. Dicen que, al igual que hace su tío hoy día, seguía los secretos de los guajiros (campesinos cubanos), preparando el cerdo con sus ramitas de guayaba y manteniendo la temperatura adecuada para que no se pasme. No todo el mundo sabe hacer un buen lechón; si la temperatura no se mantiene a un nivel justo, la carne no se tuesta y hay que botar el lechón. “Un editor aquí (en Al Rojo Vivo) trató de hacer un lechón y lo tuvo que botar porque le quedó horrible”.

FIESTAS A LO BERNAL

Los adornos son muy importantes porque crean el ambiente festivo. Tanto su mamá como su tía adornan la casa entera con arbolito, luces y pesebre. Y, a pesar de que Jorge vive en casa aparte, ellas llegan, toman la suya por asalto y se la dejan “vestida” de Navidad.

Siguiendo las tradiciones de su país de origen, y las propias establecidas por la familia, absolutamente todos los miembros de la familia Bernal se reúnen en Nochebuena, y eso ya es suficiente para armar la fiesta. Tanto su mamá como su papá tienen familias numerosas. “Somos un familión bastante grande, así que lo que se forma ahí es…te podrás imaginar”.

Cada año, en casa de su tía, la familia se reúne, come, ríe y conversa. Es una noche muy especial porque al ser tantos no todos tienen ocasión de verse a menudo. Transcurren meses en los que no ve a sus primos ni a sus tíos. Así que esa noche aprovechan para ponerse al día, incluso para asombrarse de ver como los más pequeños van creciendo de año en año. En su caso, siendo hijo de padres divorciados, le toca hacer doble celebración. Primero pasa por casa de su papá, come un poco, comparte un rato y se va a casa de su mamá donde vuelve a comer y vuelve a compartir.

Esa es la Nochebuena: 24 de diciembre, día para cenar, celebrar, divertirse y después de las doce de la noche, concluir la fiesta, llegar a casa y abrir los regalos. Nadie en su familia tiene la paciencia para esperar hasta el 25 de diciembre para abrirlos. Y el día de Navidad, mientras los norteamericanos se despiertan tempranito para abrir los regalos, Jorgito está felizmente durmiendo la mañana, soñando con lo bien que lo pasó en familia, celebrando la Navidad.

LA LECCIÓN DEL CARBÓN

Según cuenta la tradición, Santa Claus le trae regalos a los niños buenos y carbón a los que se portaron mal durante el año. En su caso, Jorgito recibía sus juguetes, pero también una caja de carbón, como recordatorio de que no se había portado del todo bien. “Creo que era como un juego psicológico. Aquí tienes tu juguete pero no creas que te portaste espectacularmente”. Cada año, mezclado con el resto de los regalos, había una cajita que él abría con emoción para encontrarse irremediablemente con la indeseada lección del carbón. A veces eran cinco, otras veces tres, según la cantidad de travesuras. Sin embargo, admite que funcionaba pues recuerda que cada vez que abría la caja le venía a la mente las diabluras y las metidas de pata del año. “Ah sí, claro, ahora recuerdo que hice mal tal cosa, no hice la tarea, arañé la bicicleta” y trataba de portarse mejor para que no le llegara una cajita de carbón de nuevo al año siguiente.

REGALOS INOLVIDABLES

Además de las cajas de carbón, Jorge siempre recibía buenos regalos, pero hay uno que recuerda con especial cariño: una bicicleta amarilla que fue su primera bicicleta de grande, su primera bicicleta de dos ruedas. “Claro tenía las dos rueditas a los lados, pero ya no era un velocípedo. Me acuerdo que pesaba cuarenta mil libras, no como las de ahora que tú las levantas con una mano. Era un tanque, pero era linda”.

A Jorge le gusta regalar. Normalmente le compra regalos a sus compañeros de trabajo, a su mamá, a su papá, a su abuela, a su hermanastro y a su padrastro. También obsequia a los más pequeños de la familia. “Lo que hacemos es que en las fiestas familiares solamente le llevamos regalos a los niños de 15 años para abajo”. Ese día es para los niños porque a ellos les pertenece la magia y la emoción de la Navidad. Su tío se las arregla para crear el ambiente. “Miren eso, una estrella fugaz. ¡Es Santa Claus!”, entonces los niños se emocionan y cuando entran ven todos los regalos y ahí se forma el alboroto y el reguero con los papeles y los lazos.

Sin embargo, en materia de regalos dados y recibidos, el premio mayor se lo lleva Mónica, una novia venezolana con quien pareciera mantener una competencia de obsequios y que lo tiene haciendo maromas para impresionarla. La competencia llegó a un extremo en que tuvieron que hacer una tregua, acordar que estaban parejos, pues de otra forma iban directo a la bancarrota. “Una vez, en un cumpleaños mío ella me mandó una avioneta con un letrero, después me agarró un día y me dijo: ‘Esta tarde trata de llegar temprano’. Cuando llegué tenía la maleta lista, me montó en un avión y me llevó a las Bahamas. Un día yo la recogí en limosina, la monté en un helicóptero y la llevé a dar una vuelta para ver la ciudad”. Definitivamente se trata de regalos románticos y logísticamente complicados, pero son los que le gustan a Jorge porque implican más esfuerzo que dinero. Siente que no es lo mismo comprar un anillo de diamantes, aunque le cueste muchísimo más, porque en ese caso el esfuerzo es sólo ir a la joyería y escoger el que le guste. La gracia está en la planificación, la elaboración, para que la sorpresa sea perfecta.

UN SITIO ESPECIAL EN EL CORAZÓN

La familia de Jorgito es católica, y reza antes de cenar en Nochebuena, dándole gracias a Dios por mantenerlos a todos unidos. La misma ceremonia de la cena es costumbre familiar. La mesa siempre es muy larga, dependiendo de los invitados y se arregla muy bien. Su tía es muy detallista y designa un lugar para cada uno y les va indicando donde deben sentarse: “Aquí va Pepito—ese soy yo. Aquí va Tata, esa es mi mamá. Aquí va Mónica, mi novia, y aquí va abuelo Ramón…Mi abuelo falleció este año, pero en la mesa de Nochebuena estaba su puesto. Siempre se respeta el puesto de los que ya no están en la familia. Hasta hablamos con ellos cuando decimos la oración. Es la manera de decirles que lo seguimos queriendo y que lo recordamos mucho, especialmente en la Navidad”.




Jorge Bernal

Presentador de noticias de entretenimiento de Al rojo vivo con María Celeste, trae las historias más candentes del mundo del entretenimiento latino. Antes de unirse Al Rojo Vivo con María Celeste fue conductor de Ritmo y sabor, un programa de variedades musical de la cadena Telemundo. Jorge ha conducido varios especiales de Telemundo, incluyendo Al ritmo de Pleasure Island, Latin Rhythm Nights, Calle Ocho y Ritmo Latino Music Awards. También fungió como reportero en el programa de chismes Cotorreando.

Nacido en Cuba, Jorge, conocido por muchos como “Jorgito”, siempre tuvo pasión por la televisión. A la edad de 20 años comenzó a trabajar como interno para un programa nocturno local, en vivo, A Oscuras Pero Encendidos. Su determinación de triunfar lo impulsó a una posición de productor asociado. Su capacidad para manejar varias responsabilidades simultáneamente le ganó una posición de coordinador de talentos y posteriormente pasó a ser productor. La gran oportunidad de Jorge llegó cuando ocupó un puesto vacante como coanfitrión principal. Por su humor irreverente y rápido ingenio tuvo un éxito inmediato con la audiencia. Jorgito, como lo llaman ahora, se convirtió en un talento permanente para el programa A Oscuras Pero Encendidos, el cual recibió un Emmy en 1997, convirtiéndose en un éxito en WJAN-41 en Miami y en la estación de cable, Galavisión.

En junio del año 2000, el programa expandió sus logros con una transmisión televisiva nacional para la cadena Telemundo. Jorge permaneció en el programa como productor y coanfitrión principal. Durante su trabajo con A Oscuras Pero Encendidos Jorge alcanzó más de 1.200 horas de producción de televisión en vivo.












MARÍA ANTONIETA COLLINS
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María Antonieta Collins, conductora de Cada Día con María Antonieta es una mujer especial. En ella confluyen las mejores tradiciones de sus antepasados con el arrojo y la independencia de la mujer actual. Se ha forjado un nombre a fuerza de trabajo, profesionalismo y calidad. Ha sido galardonada en innumerables ocasiones, incluso reconocida como una de las personas más influyentes entre la población hispana en Estados Unidos. María Antonieta es una luchadora innata que adora su país, se siente orgullosa de la raza latina, se conmueve fácilmente y no teme mostrar sus debilidades, ni los momentos dolorosos de su vida, si con ello puede ayudar a los demás. Su vida ha servido de ejemplo a muchas mujeres que ahora saben que la clave del éxito no está en la perfección sino en la voluntad, en el corazón y en el poder de una sonrisa.

LA NAVIDAD EN QUE SANTA LA VINO A BUSCAR

Una de las facetas de María Antonieta donde aflora la tradición es la celebración de la Navidad. Desde que era una niña muy pequeña, recuerda siempre el mismo menú: bacalao, un macarrón delicioso con salsa especial de tomate y perejil, el pavo, los calamares rellenos de carne molida y la ensalada de manzana, piña y pasas. Esta es una tradición que pasa de generación en generación. Todas las mujeres de su familia han aprendido desde pequeñas a pelar el bacalao, quitarle las espinas, pelar papas y todo el proceso que implica la elaboración del plato. La Navidad típica comienza el día anterior cuando sale a comprar los ingredientes. Al principio lo hacía ella sola y ahora cuenta con la colaboración de sus hijas, que ya se han iniciado en la tradición familiar. Como buenas mexicanas saben que hay que honrar a las mujeres de la familia y nada mejor para homenajear a la abuelita Raquel que preparar la receta de lo que ella considera el mejor bacalao del planeta.

Apenas comienza la temporada, lo primero que María Antonieta hace es adornar su casa, que viene siendo como su templo, el lugar donde recibe a todos los amigos que quieran compartir las fiestas con ella. Adorna el árbol, aunque no uno fresco, porque no quiere contribuir a la tala de árboles. No quiere ser la responsable de un árbol menos en el planeta, ni de los incendios posibles. Otra cosa importantísima para ella es pensar que cada Navidad es un momento para renovarlo todo. Cada año renueva el color y los ornamentos, de acuerdo a como vaya la tendencia. Siempre compra un adorno caro por año, para agregarlo a la colección. Pero lo más importante es que también es el momento de renovar el espíritu, reflexionar y pensar en que así como los Reyes Magos fueron guiados por una estrella, uno puede buscar todos los días la estrella que nos guíe hasta el verdadero significado de lo que es el amor y la paz en la Tierra para los hombres de buena voluntad.

En Año Nuevo, María Antonieta sigue tres rituales sencillos como parte de esa tradición de renovación del espíritu. El primero es encender doce velas antes de las 12 de la noche. Después apaga 11, dejando prendida sólo una que representa el mes de enero, hasta que se consume. El segundo es una práctica de la metafísica, en la que cree mucho. Ella aprovecha esos momentos tan importantes como son cerrar un ciclo y comenzar otro para materializar sus deseos. “Antes de las 12 de la noche yo me aíslo de los demás, escribo lo que quiero para ese año y guardo mis deseos”. El tercero es muy sencillo: las 12 uvas, una por cada campanada. En este caso, como buena anfitriona, prepara desde la mañana unos vasitos con las uvas para todos los asistentes. Hay otra costumbre que también sigue pero que ha estado a punto de abandonar y es el de salir corriendo con la maleta para asegurarse los viajes.

Las Navidades en casa de María Antonieta son invariables. Puede que cambien las circunstancias y el ánimo pero todos saben que ella es la anfitriona por excelencia. Tanto sus hijas como sus amigos saben que la Navidad de María Antonieta es disfrutar del rompope y del bacalao. Ella cocina con placer y recibe con mucho gusto el cumplido de que sus cenas son cada año más bonitas y que con ella van a pasar la mejor Navidad.

La mujer moderna que habita en María Antonieta se pone de manifiesto en el tema de los regalos. A ella le encanta regalar. Su lista es muy grande pues además de su familia, sus amigos cercanos y su equipo de trabajo, hay otras personas que ella considera merecen un gesto de agradecimiento. Gente que de una u otra forma la atienden en su vida cotidiana, como los guardias de seguridad de los sitios donde trabaja y la cajera que la atiende en el banco. Sin embargo, no es mucho el tiempo que tiene para pensar y comprar para cada uno de ellos por separado. Así que desde hace unos años encontró la mejor solución. Con su chispa inconfundible confiesa: “Me he vuelto más moderna, ahora regalo gift certificates…”1

LA NAVIDAD EN QUE CONOCIÓ A SANTA

La familia de María Antonieta siempre ha tratado de mantener el espíritu de celebración de la Navidad por encima de los recursos disponibles. Por eso, cuando todavía era una niña, en medio de una situación económica muy difícil, aquella muchachita vivió lo que aún considera la mejor Navidad de su vida. Tenía 12 años de edad y la situación era tan mala que no alcanzó para los juguetes de los niños. Sin embargo, el espíritu y la imaginación de esa joven obraron maravillas. Lo primero que se le ocurrió fue un regalo que no costara nada de dinero. Así que reclutó a sus cuatro hermanos para montar un gran festival. Entre ellos coreografiaron algunos bailes y María Antonieta preparó el vestuario a base de papel. “Les dimos a mis papás un espectáculo donde yo era la presentadora, la artista, el enterrador y el muerto”. De esa manera, la familia, a pesar de no tener con qué comprar regalos, disfrutó del mejor presente que podían desear: la compañía y la alegría de cada uno. Después de aquel momento tan hermoso junto a sus padres, María Antonieta está segura que la imaginación la premió esa noche. Cuando se fue a dormir ocurrió un milagro que hasta hoy le causa emoción. Esa noche se fue a la cama y soñó que había ido a Disneylandia, lo que más quería conocer en la vida, su sueño de niña pobre. Al día siguiente se despertó radiante y dichosa y a todos les contaba sin parar: “Anoche Santa me llevó a Disneylandia”. Los demás le seguían la corriente y le contestaban con cierto tono burlón: “Ay sí, sí, seguro te llevó a Disneylandia”. No le importaba la incredulidad de los demás, ella desbordaba felicidad y se regodeaba con los detalles del recorrido que hizo de la mano de Santa. Con el tiempo María Antonieta tuvo al fin la oportunidad de visitar Disneylandia y cuando llegó a las tazas voladoras los recuerdos volvieron a ella de golpe, comenzó a evocar cada una de las sensaciones que experimentó aquella noche encantada, aquella vez cuando nadie le creyó lo que le había pasado mientras todos dormían. “Entonces fue cuando supe que esa había sido mi mejor Navidad, cuando la magia de Santa Claus llevó a una niña pobre de 12 años a visitar un lugar. No quiero investigar si existió o no existió, para mí ese momento fue real y esa fue mi mejor Navidad”.




María Antonieta Collins

Excelente periodista, autora de libros best seller y dueña de un carisma que la conecta de inmediato con el público. Maria Antonieta Collins se ha convertido en uno de los rostros más reconocidos de la televisión y una de las personas más influyentes entre la población hispana de los Estados Unidos.

A lo largo de más de tres décadas de experiencia profesional María Antonieta ha sido galardonada con numerosas distinciones, entre ellas los prestigiosos premios Emmy y Edward R. Murrow Award, además del premio ACE como mejor locutora de televisión, entre otros.

Además de su labor periodística en la televisión María Antonieta se ha distinguido como autora de exitosos libros de gran venta nacional como Dietas y Recetas de María Antonieta, ¿Quién dijo que no se puede?, Cuando el monstruo despierta y En el nombre de comprar, firmar y no llorar.

Actualmente conduce el programa matutino de Telemundo: Cada Día con María Antonieta, en el que junto a un equipo de primera línea, ofrece a los televidentes la mejor y más divertida información para comenzar el día.

Maria Antonieta Collins es fiel patrocinadora de grupos que luchan para proteger a los animales.





 

CALAMARES RELLENOS DE DOÑA RAQUEL, ABUELA DE MARÍA ANTONIETA COLLINS

INGREDIENTES:

PARA LOS CALAMARES:

61/2libras de calamares

Jugo de 3 limones

PARA EL RELLENO:

¼ taza de aceite de oliva, más 2 cucharadas

2 cebollas blancas, picadas

2 huevos duros sancochados, picados

1 ramillete de perejil fresco, picado (1 taza aproximadamente)

½ taza de aceitunas, picadas

½ cucharadita de sal

PARA LA SALSA DE ALMENDRAS:

21/2libras de almendras blancas

4 tazas de leche

3/4copa de vino blanco

PROCEDIMIENTO:

PARA LOS CALAMARES:

Rebanar la cabeza y remover los sacos de tinta, cartílagos y piel transparente. Enjuague bajo agua fría corriente. Coloque los calamares en un tazón mediano de vidrio y mézclelos con el jugo de limón. Retire los tentáculos con ayuda de una tijera y reserve.

PARA EL RELLENO:

Caliente ¼ de taza de aceite de oliva en un sartén grande, sobre fuego mediano. Saltee las cebollas y los tentáculos hasta que las cebollas se pongan transparentes. Revuelva los huevos, el perejil, las aceitunas y la sal y continúe friendo de 2 a 3 minutos. Deje enfriar y reserve.

Escurra los calamares y rellénelos con el relleno que apartó. Asegúrese de rellenarlos sólo hasta la mitad. Los calamares se encogerán con la cocción y se podrían reventar si se rellenan demasiado.

PARA LA SALSA DE ALMENDRAS:

Ponga las almendras en el tazón del procesador de alimentos y píquelas finamente. Añada la leche y continúe licuando en la velocidad más alta de 3 a 4 minutos, hasta que la consistencia de la mezcla sea cremosa.

PARA PREPARAR LOS CALAMARES:

En una olla de fondo grueso, caliente 2 cucharadas de aceite de oliva. Agregue los calamares rellenos y sofríalos hasta que se doren, alrededor de 2 a 3 minutos por cada lado. Añada el vino y la salsa de almendras. Cubra y cocine entre 20 y 30 minutos a fuego bajo o hasta que los calamares estén blandos.








LETI COO
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Si dices Leti dices audacia y aventura. Esa es Leti Coo, conductora de Ritmo Deportivo. Nada la detiene. Por eso la llaman “Leti, la intrépida”. Se ha abierto camino en un terreno que hasta hace muy poco era exclusivo de los hombres: la presentación de programas deportivos. Eso sí, no importa qué tan arriesgada sea la misión en la que se involucre, Leti nunca pierde el glamour. Siempre está linda y bien arreglada como le corresponde a una bella mujer.

UN SUEÑO DE NAVIDAD QUE NUNCA SE CUMPLIÓ

En los últimos años le ha tocado viajar por todo el mundo, por trabajo y en parte por placer. Sin embargo, para ella las Navidades más hermosas fueron las que de niña pasó en Veracruz, donde las tradiciones son el eje de las fiestas y los chicos se divierten a sus anchas. Como casi todos los mexicanos, proviene de una familia numerosa, al menos en lo que se refiere al número de tíos y primos. En las Navidades, Veracruz se convertía en el punto de reunión de todos los que vivían disperos. El simple hecho de encontrarse con todos los primos que nunca veía era todo un acontecimiento. Entonces empezaba la tarea de ponerse al día con lo que le había sucedido durante el año que llevaban sin verse: “¿Reprobaste el año? Eres muy burra…¿No cuentes? Mi tío se fue a vivir no sé con quien…” y de ahí en adelante comenzaba la diversión. Solamente de recordarlo Leti comienza a sentir nostalgia. “Lo de la familia lo oye uno muy trillado. Siempre hablamos del valor de la familia. Cuando la tienes cerca no lo aprecias pero cuando ya no se tiene, como yo ahora que vivo acá, esa palabra adquiere otro valor”.

Además de los pormenores de los chismes familiares, siempre disfrutó de las costumbres veracruzanas como el muñeco de paja lleno de fuegos artificiales que representa el año viejo y que lo incendiaban en el medio de la calle; o las posadas o el simple hecho de juntarse con los primos a lanzar cohetes. Recuerda, con la sonrisa pícara de la niña que siempre lleva dentro, aquel año en que su primo se metió un cohete en el bolsillo y allí mismo le explotó. Tuvieron que salir corriendo y terminaron todos en el hospital. A pesar del drama del momento uno se atrevería a adivinar que al primo le debe haber dolido más la burla de los demás chicos que la quemadura.

La cena de su familia era una tradicional “taquiza” que se armaba colectivamente. “Era una fiesta de traje: yo traje esto, yo traje lo otro. Toda la familia hace un guisado. Que si la tía Paquita hace bien las rajas con crema, la tía trae las rajas con crema. Si a mi mamá le quedaba bien el picadillo, mi mamá traía el picadillo”. Al final terminaba siendo un verdadero festín de más de veinte ollas con guisos diferentes para prepararse los tacos y donde el pavo navideño quedaba de adorno porque las guarniciones (las carnitas, los romeritos) ganaban en la preferencia de los comensales. Estas “taquizas” se hacen en México para bodas, bautizos, cumpleaños y en el caso de la familia de Leti, la Navidad no era la excepción. Ella person-almente nunca contribuyó a las comilonas navideñas y bromea justificándose con que no quería ser la culpable de la muerte de un familiar por una indigestión, pero en realidad es porque en aquellos tiempos ella todavía formaba parte de la chamacada.

A pesar de que lleva ocho años viviendo en este país y ya debería estar acostumbradísima, la nostalgia por aquellas navidades es demasiado fuerte. “Es que son cosas que uno ya no va a volver a vivir porque son otras edades, otros tiempos y otro lugar”. Además siente que hay un componente sentimental que no se compara a lo que se puede experimentar en México. Piensa que ni el clima ayuda a que uno se entere que llegó la Navidad a esta ciudad. A veces siente que en México no se tienen las mismas posibilidades de comprar cosas pero hay algo que llena más: la alegría de re–encontrarse con la familia, la expectativa de lo que van a vivir. “Acá no tienes a la familia, no tienes esa unión que hay en los países de uno. Entonces la nostalgia es terrible. Yo le huyo a esta Navidad porque no es a lo que estoy acostumbrada…esas fiestas con cuarenta familiares, piñata, pastorelas y posadas…salir cantando en el nombre del cielo…”.

Ahora que su papá ya no está con ellas y su hermana la pasa con su novio, Leti y su mamá han decidido utilizar la época para lanzarse a la aventura. Cada vez que llega la temporada, en vez de gastar dinero en compras, toman un avión y se van a Europa a buscar nieve por ahí porque a la mamá le encantan los inviernos, preferiblemente con nieve. Pero en todos estos viajes hay algunas tradiciones que conservan, no importa donde estén: el 31 de diciembre salen corriendo con sus maletas porque les encanta viajar. “Así sea en un hotel, saco mi maleta y mi mamá, que es una ‘secundona’, también lo hace”. Además, come lentejas para que no le falte el dinero. Ella no se considera supersticiosa pero va recopilando todo lo que oye por ahí, por si acaso. “De que vuelan, vuelan. Y en lo del dinero y los viajes, no estoy como para perder la oportunidad”.

EL MEJOR REGALO DE NAVIDAD

A Leti no le gusta mucho salir de compras, lo evita a toda costa, por lo que no es muy regaladora. Le da pena que a ella sí le dan muchos regalos, pero su aversión a las tiendas le gana la partida. Sin embargo, siempre hay gente muy cercana que está en su corta lista de regalos, como su amiga Dayana, su productora, su hermana y su mamá, que según ella es muy particular y pide regalos poco comunes. También tiene un círculo de amigas con quienes juega al amigo secreto, con unas reglas bien específicas: nada de estufas o artefactos para el hogar, tienen que ser regalos para consentirse o embellecerse, como sesiones de botox, masajes o estuche de maquillajes. Y tienen que ser de cien dólares.
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